
“BEHOLD, THE LAMB OF GOD” 
SECOND SUNDAY IN ORDINARY TIME | FR. JOSEPH SEBASTIAN, CMI 

In today’s Gospel, John the Baptist points away from himself and toward Jesus and says one of the most 
powerful lines in all of Scripture: “Behold, the Lamb of God, who takes away the sin of the world.” 
This is not just a beautiful title—it is a revelation of who Jesus truly is and what He has come to do.  

First, the Lamb. or the people of Israel, the lamb immediately brought to mind the Passover. The blood 
of the lamb saved them from death and led them from slavery to freedom. By calling Jesus the Lamb of 
God, John is telling us: this is the true Passover. Jesus will offer Himself, not the blood of animals, but His 
own life, to free us from the deeper slavery of sin. 

And notice something important—John says Jesus takes away the sin of the world, not just sins in 
general. Sin is not only personal wrongdoing; it is a power that wounds humanity, relationships, 
families, and society. Jesus comes to remove that burden at its root. He doesn’t ignore sin, excuse it, or 
condemn us for it—He carries it and destroys it through His love and sacrifice. 

Second, John the Baptist teaches us humility and mission. He says, “I did not know him,” even though 
Jesus is his cousin. This reminds us that faith is not just about familiarity but revelation. John’s mission 
was not to be the light, but to point to the Light. He steps back so that Christ may be seen. This is a 
powerful lesson for us. As Christians, our role is not to draw attention to ourselves, our achievements, 
or even our good works—but to point others to Jesus by how we live, forgive, love, and serve. 

Third, John speaks of the Holy Spirit. He says he saw the Spirit descend upon Jesus and remain with 
Him. This tells us that Jesus is not acting alone; He is filled with the Spirit of God. And the same Spirit 
given to Jesus at His baptism is given to us in our baptism. This means we are not powerless against sin, 
fear, or temptation. The Spirit lives in us, guiding us, strengthening us, and reminding us of who Jesus 
is—just as He did for John the Baptist. 

Finally, this Gospel connects directly to the Mass. Every time we come to the Eucharist, the priest holds 
up the host and says the same words: “Behold the Lamb of God.” What John the Baptist proclaimed 
by the Jordan River, we now encounter on the altar. The Lamb who takes away the sin of the world is 
truly present—offering mercy, healing, and new life. 

As we hear these words today, let us ask for the grace to recognize Jesus more deeply, to trust in His 
power to take away our sins, and like John the Baptist, to point others—not to ourselves—but always 
to the Lamb of God. 

Amen. 

  



“HE AQUÍ EL CORDERO DE DIOS” 
SEGUNDO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO | PADRE JOSEPH SEBASTIAN, CMI 

En el Evangelio de hoy, Juan el Bautista se aparta de sí mismo y señala a Jesús, pronunciando una de las 
frases más poderosas de toda la Escritura: “He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del 

mundo.” Este no es solo un hermoso título, sino una revelación de quién es verdaderamente Jesús y lo 
que ha venido a hacer. 

Primero, el Cordero. Para el pueblo de Israel, el cordero evocaba inmediatamente la Pascua. La sangre 
del cordero los salvó de la muerte y los condujo de la esclavitud a la libertad. Al llamar a Jesús el Cordero 
de Dios, Juan nos dice: esta es la verdadera Pascua. Jesús se ofrecerá a sí mismo, no la sangre de animales, 
sino su propia vida, para liberarnos de la esclavitud más profunda del pecado. 

Y notemos algo importante: Juan dice que Jesús quita el pecado del mundo, no solo los pecados en 
general. El pecado no es solo una mala acción personal; es un poder que hiere a la humanidad, las 
relaciones, las familias y la sociedad. Jesús viene a eliminar esa carga de raíz. No ignora el pecado, no lo 
excusa ni nos condena por él, sino que lo carga sobre sí y lo destruye a través de su amor y sacrificio. 

Segundo, Juan el Bautista nos enseña humildad y misión. Dice: «Yo no lo conocía», aunque Jesús es su 
primo. Esto nos recuerda que la fe no se trata solo de familiaridad, sino de revelación. La misión de Juan 
no era ser la luz, sino señalar la Luz. Se aparta para que Cristo pueda ser visto. Esta es una lección 
poderosa para nosotros. Como cristianos, nuestro papel no es llamar la atención sobre nosotros mismos, 
nuestros logros o incluso nuestras buenas obras, sino señalar a los demás a Jesús a través de nuestra 
forma de vivir, perdonar, amar y servir. 

Tercero, Juan habla del Espíritu Santo. Dice que vio al Espíritu descender sobre Jesús y permanecer con 
Él. Esto nos dice que Jesús no actúa solo; está lleno del Espíritu de Dios. Y el mismo Espíritu que se le 
dio a Jesús en su bautismo se nos da a nosotros en nuestro bautismo. Esto significa que no somos 
impotentes ante el pecado, el miedo o la tentación. El Espíritu vive en nosotros, guiándonos, 
fortaleciéndonos y recordándonos quién es Jesús, tal como lo hizo con Juan el Bautista. 

Finalmente, este Evangelio se conecta directamente con la Misa. Cada vez que participamos en la 
Eucaristía, el sacerdote eleva la hostia y pronuncia las mismas palabras: “Este es el Cordero de Dios”. 
Lo que Juan el Bautista proclamó a orillas del río Jordán, ahora lo encontramos en el altar. El Cordero 
que quita el pecado del mundo está verdaderamente presente, ofreciendo misericordia, sanación y vida 
nueva. 

Al escuchar estas palabras hoy, pidamos la gracia de reconocer a Jesús más profundamente, de confiar en 
su poder para perdonar nuestros pecados y, al igual que Juan el Bautista, de señalar a los demás, no hacia 
nosotros mismos, sino siempre hacia el Cordero de Dios. 

Amén. 


